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LA FICHA

¿QUÉ ES? Un método para leer menos libros, entenderlos mejor y poder usarlos
meses después. No es lectura rápida.

¿PARA QUÉ SIRVE? Para dejar de acumular lectura que no produce nada, y para decidir con
criterio cuándo basta un resumen y cuándo hay que ir al libro entero.

¿POR QUÉ FUNCIONA? Porque ataca el punto donde de verdad se pierde el conocimiento, que no
es la velocidad de lectura: es lo que pasa en los diez minutos después de
cerrar el libro.

PALABRAS CLAVE Tesis: la única frase que el autor quiere que te lleves. · Las tres pasadas:
mapa, caza y poso. · La nota de una hoja: el destilado que sobrevive al
olvido. · Repaso espaciado: volver tres veces, cada vez más tarde.

¿CUÁNTO TARDAS? 50 minutos de lectura + 15 de ejercicio. Y lo que aprendas aquí te
devuelve esas horas antes de acabar el mes.
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01 EL PROBLEMA

La biblioteca que te mira mal
Tienes libros comprados y sin abrir. Tienes capítulos subrayados de los que no recuerdas ni el argumento. Y
tienes la sensación, cada vez que pasas por delante de la estantería, de ir con retraso. Ese malestar está mal
dirigido. El problema no es que leas poco.

Los japoneses tienen una palabra para esto: tsundoku, comprar libros y dejarlos apilados. La usan sin culpa, casi con
cariño. Aquí, en cambio, la pila sin leer se vive como una deuda. Y la deuda genera la reacción equivocada: buscar la

forma de leer más rápido.

Hagamos la cuenta antes de seguir. Un adulto lee prosa de no ficción a unas 238 palabras por minuto en silencio
(Brysbaert, 2019). Un libro de no ficción medio ronda las 70 000 palabras. Eso son casi cinco horas de lectura por libro,

sin contar las veces que releas un párrafo o te distraigas.

4 h 54 Lo que cuesta un libro medio
70 000 palabras a 238 palabras por minuto. Es una tarde entera de sábado. La
pregunta no es cómo bajar esa cifra: es qué te queda en la mano cuando termina.

Lo que este cuaderno no es

No es un cuaderno de lectura rápida. Conviene decirlo pronto porque es la promesa que más se vende y la que peor

envejece. La revisión más completa que existe sobre el tema —Rayner, Schotter, Masson, Potter y Treiman, 2016, en

Psychological Science in the Public Interest— concluyó algo incómodo para la industria de los cursos: los métodos de
lectura rápida no aumentan la velocidad sin pagarlo en comprensión. Lo que hacen, en el mejor de los casos, es

enseñarte a saltarte texto. Y saltarse texto no es una técnica secreta: es una decisión, y conviene tomarla a propósito.

Porque ahí está la clave. Si vas a saltarte el 70 % de un libro —y vas a hacerlo, lo reconozcas o no— más vale que elijas
qué 70 % con criterio, en vez de dejarlo al azar de la fatiga.

EL LIBRO NO ES LA UNIDAD

Llevas toda la vida midiendo la lectura en libros: «me he leído tres este mes». Cambia la unidad.
Lo que cuenta no es el libro terminado, sino la idea que puedes usar. Hay libros de
cuatrocientas páginas que dan una idea, y capítulos sueltos que dan tres. Medir en libros te
empuja a terminar cosas que ya no te aportan.
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Dónde se pierde de verdad

Imagina el recorrido completo de un libro en tu vida. Alguien te lo recomienda. Lo compras. Empieza a mirarte desde la

mesilla. Un día lo abres. Lo lees —a veces entero, casi nunca del todo—. Lo cierras. Y entonces pasa algo que no
aparece en ningún curso de lectura: no vuelve a pasar nada.

Ese es el punto de fuga. No la velocidad. No la comprensión mientras lees, que suele ser buena. Lo que falla es el tramo

que va de haberlo entendido a poder usarlo dentro de tres meses. Y ese tramo no se arregla leyendo distinto: se arregla
haciendo algo después de leer, que es exactamente lo que casi nadie hace.
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02 LA IDEA

El circuito de la lectura útil
Un libro pasa por cuatro estaciones antes de servirte para algo: elegir, leer, fijar y usar. En cada tramo se
escapa material. Pero las fugas no son del mismo tamaño, y ahí está el error de todo el mundo: se dedica el
esfuerzo a tapar la pequeña.

Casi todos los métodos de lectura trabajan sobre la segunda estación —leer más rápido, leer mejor, leer con técnica—. La
fuga grande, la única que está medida desde hace ciento cuarenta años, está en la tercera. Y la cuarta, la de usar lo leído,

ni siquiera se considera parte de la lectura.

Lámina 01 El circuito completo. La flecha gorda es la única fuga medida: es donde hay que gastar

el esfuerzo, y es la estación que casi ningún método de lectura toca.

Fíjate en una cosa: tres de las cuatro intervenciones ocurren fuera del libro. Elegir pasa antes de abrirlo. Fijar y usar,

después de cerrarlo. Solo una de las cuatro tiene que ver con leer.

Por eso este cuaderno dedica más espacio a lo que haces con el libro cerrado que a lo que haces con él abierto. Y por eso
el ejercicio del final se hace sin ningún libro delante.

ELEGIR
qué merece tu tiempo

LEER
y entenderlo

FIJAR
que sobreviva a mañana

USAR
en algo que decides

Libros que no

debías leer

Páginas que no

aportan nada

Más de la mitad

en 24 horas

(Ebbinghaus, 1885)

Lo que sabes

y no aplicas

LA FUGA GRANDE

LO QUE TAPA CADA FUGA

Una pregunta por

libro, antes de abrir

Las tres pasadas:

mapa, caza y poso

La nota de una hoja

+ tres repasos

Una decisión real

esta misma semana

y vuelve a empezar
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03 EL OLVIDO

Por qué olvidas
En 1885, un psicólogo alemán llamado Hermann Ebbinghaus hizo algo que hoy sería impensable: se usó a sí
mismo como único sujeto experimental, memorizó listas de sílabas sin sentido y midió durante meses cuánto
retenía a la hora, al día, a la semana. De ahí salió la curva del olvido, y es la razón por la que no te acuerdas
de aquel libro que te encantó.

La forma de la curva es lo importante: no es una recta, es un tobogán. La mayor parte de lo que pierdes lo pierdes
enseguida —más de la mitad en el primer día— y después la caída se suaviza. Lo que aguanta la primera semana tiende a

aguantar mucho más.

Esto no es folklore de autoayuda. En 2015, Jaap Murre y Joeri Dros replicaron el experimento original de Ebbinghaus
con metodología moderna y publicaron los resultados en PLOS ONE: la curva se sostiene. Ciento treinta años después,

con otros sujetos y otros instrumentos, el tobogán sigue ahí.

Lámina 02 Cada repaso devuelve la retención casi arriba del todo, y la siguiente caída es más

lenta. Tres repasos de cinco minutos valen más que releer el libro entero.

Lo único que dobla la curva

La conclusión práctica es corta: volver. Y volver de una manera concreta, porque no todas valen igual.

Releer no funciona bien. Da una sensación fortísima de dominio —el texto te resulta familiar— que no se
corresponde con lo que recuerdas al día siguiente. Es la trampa más cara de todas.

Recordar sin mirar sí funciona. Cerrar el libro e intentar reconstruir lo leído fija mucho más que volver a pasar los

ojos. Roediger y Karpicke lo documentaron en 2006 en Psychological Science, y desde entonces se ha replicado en
decenas de contextos.

Espaciar es gratis y multiplica. Tres repasos de cinco minutos repartidos en un mes rinden mucho más que quince

minutos seguidos el mismo día.
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Si no vuelves nunca

Lees Repaso 1
al día siguiente

Repaso 2
a la semana

Repaso 3
al mes

Con tres repasos cortos

Fuente: Ebbinghaus, 1885; replicado por Murre y Dros, PLOS ONE, 2015. Curva ilustrativa, no a escala.
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La trampa de la fluidez

Hay un motivo por el que la relectura resiste tan bien a la evidencia que la desaconseja, y merece la pena entenderlo

porque afecta a todo lo demás.

Cuando lees algo por segunda vez, el texto te resulta fácil. Las frases fluyen, los conceptos suenan conocidos, no

tropiezas. Tu cabeza interpreta esa facilidad como una señal de dominio: «esto ya lo sé». Pero lo que estás midiendo no

es cuánto sabes, sino cuánto reconoces, y son dos cosas distintas que se sienten igual.

Por eso el subrayado, la relectura y los resúmenes ajenos dan tanta sensación de aprovechamiento y tan poco resultado a

los treinta días. Y por eso el método de este cuaderno resulta incómodo: escribir la nota con el libro cerrado se siente

peor que releer. Te bloqueas, dudas, escribes menos de lo que creías. Esa incomodidad no es un fallo del método: es la
señal de que estás haciendo el trabajo que la relectura te ahorraba.

Guárdate esta regla, que vale para casi cualquier aprendizaje: si te resulta demasiado cómodo, probablemente no está

pasando nada.

EL SUBRAYADO TE ENGAÑA

Subrayar es la actividad de estudio más extendida y una de las menos eficaces. Da la sensación
de estar trabajando, deja el libro lleno de marcas amarillas y no obliga a tu cabeza a hacer nada:
reconocer no es recordar. Si vas a subrayar, que sea solo para volver a esa frase diez minutos
después y escribirla con tus palabras sin mirarla. Ahí es donde ocurre el trabajo.
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04 EL LIBRO

Qué hay dentro de un libro de no ficción
Un libro de empresa, de divulgación o de desarrollo personal casi nunca contiene trescientas páginas de ideas.
Contiene una tesis, tres o cuatro ideas que la sostienen, y muchísimo material de apoyo: casos, estudios,
anécdotas, entrevistas, repeticiones. Eso no es un defecto del autor. Es el formato.

Entender esto cambia la forma de leer, porque deja de ser una traición saltarse páginas. El material de apoyo cumple una
función real —convencerte, hacerte recordar, romper el ritmo— pero no aporta ideas nuevas. Si ya estás convencido en

la página 40, las 200 siguientes te están vendiendo algo que ya compraste.

Lámina 03 El autor te dice lo que va a decir, lo dice, y te dice lo que ha dicho. Es una

convención honesta del formato, no un engaño: aprovéchala.

Las tres puertas de un libro

De aquí sale una consecuencia muy práctica. Hay tres sitios donde un libro de no ficción se abre y te lo cuenta casi todo:

01 El índice

Es el esqueleto del argumento, escrito por el autor para sí mismo antes que para ti. Leerlo
despacio, entero, vale más que las primeras cincuenta páginas.

02 La introducción y el primer capítulo

Casi siempre contienen la tesis completa. Un buen editor obliga al autor a poner la promesa
delante.

03 La conclusión

QUÉ PROPORCIÓN DEL TEXTO OCUPA CADA COSA

1 3 o 4 ideas Casos, estudios, anécdotas, repeticiones

La tesisLo que la sostiene Material de apoyo

DÓNDE VIVE CADA COSA, CAPÍTULO A CAPÍTULO

Intro Cap. 1 Cap. 2 Cap. 3 Cap. 4 Cap. 5 Cap. 6 Cap. 7 Cap. 8 Cap. 9 Cap. 10 Conclusión

Aquí está la tesis Y aquí, otra vezAquí, ejemplos de lo mismo
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La tesis otra vez, pero ya cocinada, con el vocabulario del libro. Leerla antes del cuerpo es una de
las cosas más rentables que puedes hacer.

Leer esas tres puertas te lleva unos veinte minutos y te deja en condiciones de tomar la decisión importante: si merece la
pena las otras cuatro horas y media.
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05 EL MÉTODO

Las tres pasadas
Un libro no se lee una vez de principio a fin. Se lee tres veces, cada una con un objetivo distinto y un reloj
distinto. En total, para un libro medio, una hora en vez de cinco. Y con más poso.

Lámina 04 La pasada que casi nadie hace es la tercera, y es la que decide si el libro te sirve.

Diez minutos con el libro cerrado valen más que dos horas con él abierto.

EMPIEZA POR LA PREGUNTA

Antes del mapa, escribe en una línea para qué abres este libro. «Quiero saber si me conviene
subir precios.» «Quiero entender por qué mi equipo no propone nada.» La pregunta convierte la
lectura en una caza y te da un criterio para saltarte capítulos sin remordimiento. Sin pregunta,
todo el libro parece igual de importante — y por eso no te quedas con nada.

Las tres pasadas sobre un libro de verdad

Vamos a hacerlo con uno del estante, para que se vea. Deep Work, de Cal Newport (2016). Supongamos que lo abres con
esta pregunta: «¿cómo consigo dos horas seguidas de trabajo de verdad al día?»

El mapa (10 minutos). Abres el índice y ves que el libro está partido en dos mitades muy distintas. La primera es un

argumento en tres tiempos: el trabajo profundo es valioso, es raro, y da sentido. La segunda son cuatro reglas: trabaja en
profundidad, abraza el aburrimiento, deja las redes sociales, drena lo superficial. Con solo eso ya sabes tres cosas: que la

primera mitad está ahí para convencerte, que la respuesta a tu pregunta vive en la segunda, y que la regla 1 y la 4 son las

tuyas.

Lees la introducción. Encuentras la tesis: la capacidad de concentrarse sin distracción en una tarea difícil es cada vez más

valiosa y cada vez más escasa, y esa combinación la convierte en una ventaja. La escribes en tu hoja con tus palabras. Ya

tienes lo que el 90 % de los lectores tarda dos semanas en tener.

0' 10' 50' 60'

10 min 40 min 10 min

1 · EL MAPA
Índice, intro y conclusión

Qué haces: leer las tres puertas

y nada más.

Sales con: la tesis en una frase

y la decisión de seguir o parar.

2 · LA CAZA
Solo lo que responde a tu pregunta

Qué haces: ir a los capítulos que

te sirven. Saltarte los demás

sin culpa. Marcar poco.

Sales con: tres o cuatro cosas

que no sabías.

3 · EL POSO
Con el libro cerrado

Qué haces: escribir la nota de

una hoja sin mirar el libro.

Sales con: lo único que te va a

quedar dentro de tres meses.

Tiempos para un libro de no ficción medio. Un libro denso o técnico puede necesitar el doble en la caza: el mapa y el poso no cambian.
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La decisión. ¿Sigues? Sí, pero no entero. La primera mitad te la saltas casi toda: ya estás convencido, no necesitas que te

lo demuestren. Vas directo a las reglas 1 y 4. Acabas de ahorrarte tres horas sin perder nada que fueras a usar.

La caza (40 minutos). Lees esos dos bloques buscando tu respuesta. No lees para enterarte: lees para contestar. Y marcas

poquísimo, una frase por capítulo como mucho, porque cada marca es una decisión y si marcas veinte no has decidido

nada.

El poso (10 minutos). Cierras el libro. Escribes la nota sin abrirlo. Tesis, tres ideas, una cosa con la que no estás de

acuerdo, y qué vas a hacer el lunes. Aquí es donde descubres, con cierta vergüenza, que de las cuatro reglas solo

recuerdas dos. Bien: eso significa que las otras dos no te importaban tanto, o que hay que volver. Las dos conclusiones
sirven.

El total: una hora. Contra las cinco que habrías tardado leyéndolo entero, seguido, subrayando, y olvidándolo en tres

semanas.

OJO CON SALTARSE LA MITAD EQUIVOCADA

En el ejemplo nos saltamos la parte del por qué porque ya estábamos convencidos. Si no lo
estás, saltártela es un error caro: acabarás aplicando las reglas sin entender para qué, las dejarás
en dos semanas y culparás al método. La regla es sencilla: sáltate lo que ya crees, nunca lo que
no entiendes.

El atraso: qué hacer con lo que ya leíste

Queda la pila de libros que ya has leído y de los que no recuerdas casi nada. La tentación es releerlos. No lo hagas: releer
es la peor relación esfuerzo-resultado de todas las que aparecen en este cuaderno.

Haz esto en su lugar, y no te llevará más de diez minutos por libro:

01 Escribe la ficha de memoria, sin tocar el libro

Lo que salga, sale. Si sale poco, ya sabes cuánto valía en realidad ese libro para ti.

02 Abre solo el índice y la conclusión

Cinco minutos. Corrige y completa la ficha. No vuelvas al cuerpo.

03 Decide una de tres: archivar, volver o soltar

Archivar es lo normal. Volver es para el libro que en la ficha te ha dejado tres preguntas abiertas.
Soltar es para el que, honestamente, no recuerdas por qué compraste — y decirlo en voz alta
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libera más de lo que parece.

Con este ritmo, una biblioteca de cincuenta libros leídos se ficha en ocho horas repartidas en un mes. Es el trabajo más
rentable que puedes hacerle a tu propia estantería.
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06 RESÚMENES

Cuándo basta un resumen y cuándo no
Un buen resumen no sustituye al libro: decide por ti si hace falta el libro. Ese es su trabajo real, y por eso
leer resúmenes no es una trampa ni un atajo de vago. Es la primera pasada, hecha por otro.

Lo que un resumen te da bien: la tesis, la estructura del argumento, el vocabulario del autor y una idea honesta de si el
tema te sirve. Lo que no te da: el matiz, los contraejemplos, el tono, y —sobre todo— la experiencia de haber discutido

con el autor durante cuatro horas, que es de donde salen las ideas propias.

La decisión, entonces, no es «resumen o libro». Es esta: ¿qué me juego si me equivoco, y voy a hacer algo con esto?

Lámina 05 El único cuadrante donde el resumen es un mal sustituto es el de arriba a la derecha.

En los otros tres, es la herramienta correcta.

Cómo se usa bien una biblioteca de resúmenes

Si tienes acceso a una colección de fichas —la de ReadTheWay o la que te montes tú— cambia por completo la primera

pasada. Ya no tienes que hacer el mapa: alguien lo hizo. Lo que ganas con eso es poder mirar seis libros en el tiempo

que antes tardabas en abrir uno, y eso permite algo nuevo: comparar antes de elegir.

01 Busca por problema, no por título

«Precios» y no «Océano azul». El título es la respuesta de un autor; el problema es tuyo. Las
categorías están para esto.

02 Lee tres fichas del mismo tema antes de abrir ningún libro

MUCHO EN JUEGO · NO VAS A ACTUAR AÚN

Resumen ahora,
libro cuando toque
Fíchalo bien para poder encontrarlo

el día que la decisión llegue.

MUCHO EN JUEGO · VAS A ACTUAR

El libro entero.
Y sus fuentes.
Aquí el resumen es peligroso: te da la

conclusión sin las condiciones en que

se cumple. Ve a las notas al pie.

POCO EN JUEGO · NO VAS A ACTUAR

El resumen y listo
Curiosidad, cultura general, estar al día.

Sin culpa ninguna: es la mayoría de

lo que lees, y está bien que lo sea.

POCO EN JUEGO · VAS A ACTUAR

Resumen + el capítulo
que te toca
Lo suficiente para hacerlo bien sin

gastar una tarde entera.

¿Vas a hacer algo con esto? →

¿
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Verás enseguida en qué coinciden los tres —eso es lo sólido— y en qué se contradicen —eso es
lo interesante, y es donde vas a tener que pensar tú.

03 Elige uno para leer entero, y solo uno

El que mejor responda a tu pregunta concreta. Los otros dos se quedan como ficha, y no pasa
absolutamente nada.

04 Vuelve a la ficha cuando llegue la decisión

Meses después, la ficha te devuelve en un minuto lo que el libro te dio en cinco horas, y te dice a
qué capítulo ir si necesitas más.

Fíjate en lo que pasa aquí: la biblioteca de resúmenes no reduce tu lectura, la redirige. Lees menos libros y los lees
mejor, porque has elegido con criterio en vez de por la portada o por quién te lo recomendó.

6 → 1 Seis fichas, un libro
Media hora leyendo seis fichas del mismo tema y eligiendo una sola lectura
completa rinde más que cinco horas con el primer libro que cayó en tus manos. La
decisión previa vale más que la técnica de lectura.

¿Escuchar cuenta como leer?

Cuenta, pero no para todo. Y conviene saber para qué sí.

Escuchando un libro entiendes prácticamente lo mismo que leyéndolo mientras el material sea fácil y narrativo: una
biografía, un ensayo divulgativo, una historia bien contada. El problema aparece con el material denso, y no es un

problema de tu cabeza: es un problema del formato. Un audio no se puede hojear. No puedes leer el índice de un audio,

ni saltar a la conclusión, ni volver tres párrafos atrás sin perder el hilo, ni pasar el ojo por una página para decidir si
merece la pena.

Es decir: con audio no puedes hacer la primera pasada. Y la primera pasada es la que decide si hay que hacer las otras

dos.

De ahí sale la regla práctica:

El audio es excelente para la caza y para el repaso. Una vez sabes qué buscas, escuchar mientras conduces o

caminas es tiempo que no tenías. Y volver a escuchar la ficha o el resumen a los siete días es el repaso más barato que
existe.
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El audio es malo para el mapa. El índice y la conclusión, en texto. Son diez minutos, y son los diez minutos que

deciden las otras cuatro horas.

El poso, siempre escrito. Escuchar y escribir la nota de una hoja después funciona igual de bien que leer y escribirla.

Lo que no funciona es escuchar y no escribir nada, que es exactamente lo que hace todo el mundo con los audiolibros.

Dicho de otra forma: el audio no cambia el método, cambia dónde puedes ejecutarlo. Sigue habiendo tres pasadas, y
sigue habiendo una hoja al final.

Y si el libro es denso de verdad

Hay libros que no admiten este tratamiento: un manual técnico, un libro con matemáticas, una obra donde cada capítulo

depende del anterior. Se reconocen en el mapa, porque el índice no es una lista de temas sino una escalera.

Para esos, tres ajustes y ninguno más:

01 El mapa sigue igual, pero cambia la pregunta

Ya no es «¿qué me llevo?», sino «¿cuál es el capítulo mínimo que tengo que entender para que el
resto tenga sentido?». Casi siempre hay uno, y casi nunca es el primero.

02 La caza se alarga y se parte

Dos o tres sesiones de cuarenta minutos en vez de una. Entre sesión y sesión, la nota parcial: si
no puedes explicar lo de hoy, mañana no vas a poder seguir.

03 El poso se convierte en un ejemplo propio

En material técnico no basta resumir: hay que resolver algo pequeño con lo aprendido. Un
cálculo, un caso, un ejercicio. Si no puedes usarlo, no lo has entendido, lo has reconocido.

El resto —la pregunta previa, la nota de una hoja, los tres repasos, la decisión antes de siete días— no cambia. Y esa es la

mejor señal de que el método es sólido: se dobla, pero no se rompe.

Cómo se reconoce un resumen honrado

Dice la tesis en una frase, sin rodeos, en las primeras líneas.

Distingue lo que dice el autor de lo que opina quien resume. Si no puedes separarlos, desconfía.

Conserva los límites. Si el libro dice «esto funciona en empresas de más de doscientas personas», el resumen tiene
que decirlo. La mayoría se los come, y ahí es donde nacen las malas decisiones.
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Da la referencia completa para que puedas ir al original.

No promete que sustituye al libro. Un resumen que dice «ya no necesitas leerlo» está vendiendo, no resumiendo.
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07 APLICAR

Cómo se aplica
Siete pasos. Los cinco primeros ocupan una hora y cuarto; los dos últimos, quince minutos repartidos en un
mes. Ese es el sistema completo.

01 Escribe para qué lo abres

Una línea, en el propio libro o en la primera hoja de tu cuaderno. Si no eres capaz de escribirla,
todavía no tienes motivo para leer este libro — tienes ganas de haberlo leído, que es otra cosa.

02 Haz el mapa: diez minutos

Índice entero, despacio. Introducción. Conclusión. En ese orden. No abras el cuerpo del libro
todavía.

03 Decide en voz alta: sigo, salto o lo dejo

Tres salidas legítimas. «Lo dejo» no es un fracaso: es el paso que te devuelve las cuatro horas.
Anota por qué lo dejas, para no volver a comprarlo dentro de dos años.

04 Caza durante cuarenta minutos

Ve a los capítulos que responden a tu pregunta. Sáltate los demás. Marca poco: como mucho, una
frase por capítulo. Si marcas mucho, no estás decidiendo.

05 Cierra el libro y escribe la nota de una hoja

Sin mirar. Diez minutos. Es el paso que casi nadie da y el único que dobla la curva del olvido. Si
te bloqueas, ese hueco es información: no lo habías entendido.

06 Pon tres fechas en el calendario

Mañana, la semana que viene y dentro de un mes. Cinco minutos cada una, tapando la nota e
intentando reconstruirla de memoria antes de mirarla.
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07 Úsalo en una decisión real antes de siete días

Una conversación, un precio, una reunión, un correo. Lo que se aplica una vez ya no hace falta
repasarlo: se queda.

Lámina 06 La nota de una hoja. El campo de la discrepancia no es un adorno: obligarte a discutir

con el autor es lo que convierte la lectura en pensamiento propio.

Lámina 07 Los tres repasos suman quince minutos. Es el precio completo de que un libro se te

quede.

Tres formas de leer el mismo libro

Comparadas por lo único que se puede medir sin trampa —el tiempo— y por lo que te queda al mes, que aquí va
estimado y no medido.

LA NOTA DE UNA HOJA

LIBRO, AUTOR, AÑO

PARA QUÉ LO ABRÍ — MI PREGUNTA

LA TESIS, EN UNA FRASE Y CON MIS PALABRAS

TRES IDEAS QUE ME LLEVO

1

2

3

UNA COSA CON LA QUE NO ESTOY DE ACUERDO

QUÉ HAGO CON ESTO — Y CUÁNDO DÓNDE VOLVER (CAP./PÁG.)

DÍA 0
Lees y escribes la nota

DÍA 1
Tapa la nota. Reconstrúyela

de memoria. 5 minutos.

DÍA 7
Otra vez, y corrige lo que falló

DÍA 30
La última. Si sobrevive aquí,

ya es tuyo.

15 minutos en total, repartidos en un mes
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Lámina 08 La tercera opción cuesta una cuarta parte del tiempo de la primera y deja más. La

franja clara del final son los repasos: los quince minutos más rentables del método.

0 2 h 30 5 h

Entero, de corrido
4 h 54

Lo que te queda al mes:

Solo el resumen
15 min

Lo que te queda al mes:

Tres pasadas + repasos
1 h 15 + 15 min

Lo que te queda al mes:

Tiempos calculados a 238 palabras por minuto (Brysbaert, 2019) sobre un libro de 70 000 palabras. La retención al mes es una estimación cualitativa, no una medición.
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08 UN CASO

Un caso real: el hórreo
Este cuaderno no sale de una teoría. Sale de una biblioteca de unos seiscientos libros que durante años no
sirvió para casi nada, y del día en que empezó a servir.

La biblioteca era buena. Estrategia, liderazgo, marketing, innovación, productividad; lo mejor de veinte años de oficio,
comprado y leído de verdad. Y aun así, cuando llegaba el momento de usarla —preparar una consultoría, escribir una

propuesta, resolver la duda de un cliente— pasaba siempre lo mismo: sabía que aquello estaba en algún sitio y no era

capaz de encontrarlo. La sensación era exactamente la que describe la lámina 01: el conocimiento había entrado y se
había escapado por la tercera estación.

El cambio no fue leer más ni leer más rápido. Fue poner una ficha por libro. Título, autor, categoría, la tesis, las ideas

clave, la aplicación al negocio, lo aprendido. Una nota de una hoja por cada libro, con un sitio donde buscarla.

Hoy hay 428 libros fichados en ReadTheWay, con autor y categoría, y el resto del hórreo en cola. Los números cuentan

la historia solos: seiscientos libros leídos producían citas sueltas de memoria; cuatrocientos veintiocho fichados producen

material que se puede cruzar, buscar y reutilizar años después.

ANTES · SEISCIENTOS LIBROS LEÍDOS

La estantería llena y la cabeza con la sensación
de tener aquello «por ahí». Para usar una idea
había que recordar en qué libro estaba,
encontrarlo y releer capítulos enteros. En la
práctica, no se hacía: se tiraba de memoria, y la
memoria simplifica y adorna. La biblioteca era
un archivo cerrado, y un archivo cerrado se
pudre.

DESPUÉS · CUATROCIENTAS VEINTIOCHO

FICHAS

Cada libro con su tesis, sus ideas clave y su
categoría, en un sitio donde se busca. Preparar
una propuesta pasa de recordar a consultar. Y
aparece algo que antes no existía: se pueden
cruzar libros. Este cuaderno cruza cuatro. Eso
no se puede hacer de memoria.

Lámina 09 El salto no fue de leer poco a leer mucho: fue de leer a fichar. La lectura ya estaba

hecha; lo que faltaba era la tercera pasada.

Las tres lecciones que dejó

01 La ficha vale más que el subrayado

Los libros estaban subrayados. Las marcas no sirvieron de nada hasta que alguien las convirtió en
frases propias fuera del libro.
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02 Si no se puede buscar, no existe

Un archivo sin categorías ni buscador es una pila. Las categorías no son burocracia: son lo que
hace que un libro de 2011 aparezca cuando lo necesitas en 2026.

03 El resumen abre el libro, no lo cierra

La ficha no sustituyó a la biblioteca: hizo que se volviera a ella. Cuando una decisión importa, la
ficha te dice exactamente a qué libro y a qué capítulo ir.

LA PRUEBA ESTÁ EN TUS MANOS

Este cuaderno existe porque hubo cuatro fichas. Sin ellas habría que haber releído cuatro libros
enteros —unas veinte horas— para escribir estas páginas. Con ellas, el trabajo empezó en la
primera frase. Ese es el rendimiento real de la tercera pasada, y no se ve hasta años después
de haberla hecho.
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09 TROPIEZOS

Los siete tropiezos
Por orden de frecuencia, no de gravedad. Los tres primeros los comete casi todo el mundo.

01 Confundir velocidad con comprensión

La sensación de fluidez es traicionera: cuanto más fácil se lee un texto, más crees que lo dominas.
Los métodos de lectura rápida explotan justamente ese espejismo (Rayner y otros, 2016).

02 Subrayar en vez de escribir

Reconocer no es recordar. El subrayado deja la huella en el papel, no en ti.

03 Terminar todos los libros que empiezas

Abandonar a tiempo es una habilidad, no una falta de disciplina. Cada libro que dejas a los veinte
minutos son cuatro horas y media que puedes gastar en otro.

04 Guardar sin etiquetar

Notas sueltas en cuarenta sitios distintos son cero notas. Un solo lugar, con dos o tres categorías,
vale más que un sistema perfecto que no mantienes.

05 Leer sin pregunta

Sin una pregunta, todo el libro parece igual de importante. Y cuando todo es importante, no te
quedas con nada.

06 Fiarte de un resumen para una decisión cara

El resumen te da la conclusión y se come las condiciones. Para el cuadrante de arriba a la derecha
de la lámina 05, ve al libro.

07 No volver nunca
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El tropiezo silencioso, el que no notas y el que te cuesta la mitad de lo leído en un solo día. Tres
fechas en el calendario lo arreglan.
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10 CERRAR

En diez líneas
1. El problema no es leer poco ni leer despacio: es que lo leído no sobrevive a las veinticuatro horas siguientes.

2. Un libro de no ficción medio cuesta casi cinco horas a velocidad normal de lectura (238 palabras por minuto,

Brysbaert, 2019).

3. La lectura rápida no funciona: gana velocidad a costa de comprensión (Rayner y otros, 2016).

4. La curva del olvido cae en picado el primer día y luego se suaviza (Ebbinghaus, 1885; replicado por Murre y Dros,

2015).

5. Lo único que la dobla es volver, sin mirar y espaciado. Releer no vale; reconstruir de memoria sí.

6. Un libro de no ficción es una tesis, tres o cuatro ideas y mucho material de apoyo. La tesis vive en el índice, la

introducción y la conclusión.

7. Tres pasadas: el mapa (10 min), la caza (40 min) y el poso (10 min con el libro cerrado).

8. La nota de una hoja es el paso que casi nadie da y el único que cambia el resultado.

9. Un resumen no sustituye al libro: decide si hace falta el libro. Solo falla cuando te juegas mucho y vas a actuar.

10. Y la prueba definitiva: úsalo en una decisión real antes de siete días. Lo que se aplica una vez ya no se olvida.

Tu turno
Quince minutos, un folio y un libro que ya hayas leído. No hace falta abrirlo.
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La ficha del libro que creías tener 15 MIN · PAPEL Y BOLI

Minuto 1–2. Elige un libro de no ficción que leyeras hace más de seis meses y que recuerdes con

cariño. Escribe el título y el autor. No lo cojas de la estantería.

Minuto 3–8. Sin mirarlo, escribe su tesis en una frase y tres ideas que te llevaste. Si te cuesta, no

pasa nada: esa dificultad es el dato. Es exactamente lo que se perdió por no haber hecho la tercera

pasada.

Minuto 9–12. Ahora abre el libro por el índice y la conclusión. Corrige lo que escribiste. Marca en

otro color lo que se te había olvidado y lo que recordabas mal —esto último suele ser lo más

revelador.

Minuto 13–15. Escribe una sola cosa que vayas a hacer distinto por lo que dice ese libro, con fecha.

Y pon tres recordatorios en el calendario: mañana, dentro de una semana, dentro de un mes.

He escrito la pregunta con la que abro el próximo libro.

He leído el índice y la conclusión antes que el cuerpo.

He decidido a propósito qué capítulos me salto.

He escrito la nota de una hoja con el libro cerrado.
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Tengo tres fechas de repaso en el calendario.

He usado algo de lo leído en una decisión real esta semana.

El error del lector inexperto no es leer despacio. Es leer todos los libros a la
misma velocidad.

Mortimer J. Adler · How to Read a Book, 1940

Para seguir

De dónde sale este cuaderno

Cuatro títulos del estante de ReadTheWay, cruzados con la experiencia de fichar seiscientos libros.

Lámina 10 El estante de este cuaderno. Los cuatro están fichados en ReadTheWay: si quieres las

cuatrocientas páginas, sabes exactamente adónde ir.

LO QUE APORTA

Ultralearning
Scott H. Young

AL CUADERNO

Que aprender es un proyecto con objetivo, no una
actividad de fondo. De aquí sale la pregunta previa.

LO QUE APORTA

7 modelos mentales
Ivaylo Durmonski

AL CUADERNO

Que entender «más que lo mínimo» exige convertir lo
leído en un modelo propio. De aquí sale la nota de una
hoja.

LO QUE APORTA

Deep Work
Cal Newport

AL CUADERNO

Que la lectura útil necesita bloques sin interrupción. De
aquí sale el reparto de las tres pasadas.

LO QUE APORTA

Gestionar la espiral del conocimiento
Ikujiro Nonaka

AL CUADERNO

Que el conocimiento solo se convierte en activo
cuando se explicita y se comparte. De aquí sale el caso
del hórreo.
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leer en niveles.

El siguiente

Cuaderno 02 · Forjar · «Hablar con una inteligencia artificial y que te haga caso». Nivel iniciación. Porque el
problema de pedirle bien las cosas a un modelo se parece muchísimo al de hacerle una buena pregunta a un libro.

TU OPINIÓN CUENTA

Si el ejercicio no te funcionó, si falta una lámina o si hay un párrafo que tuviste que leer dos
veces, dilo en la ficha de este cuaderno en ReadTheWay. Las segundas ediciones salen de ahí.

CUADERNOS DEL MOLINO
Colección de cuadernos temáticos de 50 minutos. Sello Ser
Knowmad Digital. Se distribuyen en ReadTheWay en edición

web y en PDF descargable.

Cuaderno 01 · Colección Ordenar (cara 4)

1.ª edición · 2026

Dirección y molienda: Juanjo Manso

Compuesto en Bricolage Grotesque, Literata y DM Mono
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